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CHILE» ÜK Aî O DE DICgADURA 

J.Solá-Tura 

Es difícil conservar la sarenidad al hablar de Chile # 
^espuás de un año de dictadura, cuesta enormemente no dejarse 
llevar por la indignación. 

Cada día la prensa aporta nuevos datos sohre la repre-
sión en curso y sobre él deterioro constante de las condiciones 
de vida de la población* ITras las recientes condenas a muerte 
de varios militares opuestos a los "golpistas" y de algunos al-
tos fimeionarios de la administración Allende, hemos recibido 
noticias sobre grandes operaciones represivas contra los habi-
tantes de barrios enteros de InaMpÉÉHi los suburbios de Santia-
go. Un año después del golpe subáiate el estado de sitio, qiiedan 
miles de detenidos en los campos de concentración, en cuarteles 
y cárceles, lae propias autoridades religiosas de Chile han de-
nunciado las detenciones arbitrarias,los Juicios sin garantías 
y la práctica sistemática de la tortura» 

Con motivo del primer aniversario del golpe fascista, 
la prensa barcelonesa ha informado ampliamente de la «ÉMKMMMK 
tremenda situación de Chile y no voy a extenderme en reproducir 
datos ya publicados. La situación es muy seria, muy grave. Y 
aunque las declaraciones de algunos de los dirigentes actuales 
del Estado chileno puedan prestarse a la irrisión ( como la 
increíble propuesta del general Pinochet de liberar a un cierto 
níimero de presos políticos si la URSS y Cuba hacen lo mismo), 
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esos mismos dlrlgentea dicen claramente que están dispuestos a 
mantenerse diez o veinte años en el poder, hasta destruir las 
raíces mismas del proceso político y social q.ue hizo posible la 
experiencia de Unidad Popular. 

£1 balance del año« transcurrido es aterrador* Segáa los 
datos presentados en la Conferencia Paneuropea de Solidaridad con 
Chile celebrada en París el 6 y el 7 de julio, la cifra de muer-
tos tras el golpe de ̂ stado es de unos 30.000, el niímero de pre-

, , efécTiVoi 
sos (difícil de calcular por la constante variación deitaiiÉMMT no 
es inferior a 20*000|^ía immmimm tortura (denunciada por el pro-
pio arzobispado de Santiago) es practicada sistemáticamente in9 
cluso con los ya condenados a lal^s penas • 

Esta durísima represión está al servicio de una política 
económica muy clarai en el año transcurrido ,el nivel general de 
precios ha aumentado diez veces, al salario real ha disminuido 
en un el psuro ha de la fuerza de trabajo, es 
decir, afecta a unas 500,000 personas, han aumentado los Impues-
estos indirectos, ha desaparecido la gratuldad de la enseñanza, 
hai disminuido drásticamente las inversiones públicas, se han de-

t 

vuelto las'empresas expropiadas a sus antiguos dueños,se ha qui-
tado la tierra a los dampeslnos que la habían recibido con la 
Reforma Agraria, se ha indemnizado a los grandes monopolios ame-
ricanos vMnaclonallzados por el gobierno de Unidad Populádmete* 
Es decir, la represión en Chile tiene un feroz carácter clasista, 
está al servicio de unos intereses muy concretos, que son los del 
gran capltcúL norteamericano, el gran capital chileno asociado con 
áste, y ̂  ollgarq]iía •̂ erjratenients* , , Tambián 

en el 
derrocamiento de Allende y la Unidad -̂ opular, ;Jstos días,precisa-
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mente, l a preixaa ha jiÉMilmiwàiiiwiìiiilii a i reado c i f r a s y d e t a l l e s de 
algo que ya se sabía en l i n e a s genera les l l a in te rvención de l a 
C.I#A. TilIIHBwÉMlinilliiiIIlililí Ili ii1|i"i TT i r' 1.11 Se ha comproba-
do l a d i r e c t a intervenci(5n de l "Premio Nobel de l a Paz"»Sr .Kiss in-
ger en l a organización de l golpe y Imn sa l ido a l a Itiz muchos de-
t a l l e s de l a i n t e r f e r e n c i a norteamericana en l a v ida p o l í t i c a 
de Chile* SBsapHMOHMBMHtaHM^ es nada nuevo, ciertamente* 
Pero tampoco debe o l v i d a r s e . 

Y no debe o lv idarse porque esa in te rvonc ián nor teamer ica-
na , hoy denunciada con pelos y seña les , no cons t i tuye un hecho 
excepcioiml* Lo ocurr ido recientemente en Chipia y en Grecia , a s i 
como l o s ava ta res de l a ofens iva económica americana en Europa, 
muestran claramente que l a in te rvenc ión p o l i t i c a y económica de 
l o s Estados Unidos es un dato permanente en l a vida p o l í t i c a de 
cua lqu ie r Estado de l mundo c a p i t a l i s t a , un dato que no pueda 
de j a r se de t ene r en cuenta a l a hora de d e f i n i r e s t r a t e g i a s de 

timÍiiQ \iQli%t<í9 y ^^ concre ta r a l i a n z ^ ^ 
La t r aged i a de Chile debe movemos a dos órdenes de con-

s ideraciones* La primara es aMWTiTiHnnria«*wi,if ••••iimii li iim git-ffuaiiA'agDC 
^.^«•¿•^«^¿•«••ItáBirÉiiMi tyalglfKKlitlaMlyyHIMllailBMÍKMai 

• v a i t i I b » » que defender hoy de manera consecuente l a 
independencia nac iona l ex ige , en cua lqu ie r pa í s de l mundo c a p i -
t a l i s t a , encont rar formas concretas y p r e c i s a s de s o l i d a r i d a d 
con e l pueblo chileno» La segunda es que toda propuesta de reno-
vación p o l í t i c a exige anHfcranfiBifcanPTgUMxiiwiitiwiraifHiiryTT 

joaomix contar con l a segura in te rvenc ión norteamerioana y , en 
consecuencia, exige encont rar una f ó r a o l a que permita n e u t r a l i z a r 
o disminuir l o s e f e c t o s de esa intervención* 
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A eete respecto, el comentarista deb© evitar la iiaagen fá-
cil del complot exterior, urdido y puesto en práctica desde las 
•ÉÉarifeHHMK oficinas de tal o cual empresa multinacional o de tal 
o cual organismo oficial* HmmÈmÈmattàìiwiáw El ejemplo de Chils 
muestra que la intervención nortamericana se hizo a travás de las 
fuerzas políticas y sociales actuantes en la propia sociedad chi-
lena, y que lo determinante es siempre la correlación de fuerzas 
interna• La intervención extranjera ̂ mmimmmmaí incide en esa 
correlación,pero dificilmente puede actuar por si sola,como si 
operase en tierra de nadie» MKmÈtfaiemmm. Esto no ha ocurrido ni 

bllmlte, de Grecia« 
Esto significa que la intervención de la 0«I«A« en Chile»pH» 

con ser importante,no fuá el elemento determinante del golpe de 
Estado* Ese elemento determinante hay que buscarlo en la correla-
ción de fuerzas interna. 

El trágico fin de la experiencia de Unidad Popular mostró 
que en Chile elfÌBiSÈ& de la imidad y de la victoria electoral 
significò un avance real y movilizó importantes energías popula-
res, pero no resolvió la cuestión clave del poder político« La 
política de nacionalizaciones, de reforma agraria y de creación 
de un importante sector p&blico ób la economía «ipaBitek agudizó 
las contradicciones de clase,pero tampoco resolvió por si sóla 
la cuestión del poder. De hScho , en septiembre de 1973 el gobier-
no de Unidad Popular se encontraba ante una tremenda alternativa i 
o plantear la cuestión del poder por la vía de la movilización 
armada de las masas o retroceder, buscar un nuevo compromiso con 
la derecha. 

Lo primero no pudo hacerlo, porque las formas de organización 
y movilización de las masas no permitían lanzarse por la vía ar-



i n , s 

inada. Lo segundo tampoco, porque la habría significado la ruptura 
de Unidad Popular y,sobre todo, porque los que tenían que entrar 
en e l nuevo compromiso ( la Democracia Cristiana y e l Ejercito),no 
lo aceptaron y prefirieron jugar l a carta del-golpe y del aplasta-
mient® de Ü.P» 

La responsabilidad histórica de la Democracia Cristiana 
en los acontecimientos de Chile es enorme, Y más todavía s i s© 
tiene en cuenta algo que,por lo demás, ya debía ser previsible en-
tonces: que la Democracia Cristiana,como t a l , no tendría cabida 
en e l sistema JNtetP dictatorial que iban a imponer los golpistas, 
y que éstds no podían dejar de imponer dada la envergadura de la 
represión igmm con que tendrían que áMHkMÉh» acallar l a x-esiaten» 
eia d© la mitad del pueblo chileno* 

Es importante tener esto en cuenta, no parii^S^ti&neK 
reproches históricos ( que esto no incumbe a l comentarista) sino 
para reflexionar sobre otros futuros. La tragedia de Chile se ha-
bría evitado se^irament« ( a costa de sacrificar algunos logros 
de la propia Unidad Popular) si la Democracia Cristiana hubiese 
aceptado e l compromiso que/Sí'proponía e l presidente Allende, 
s i todos los componentes de Unidad Popular hubiesen comprendido 
la necesidad de ese compromiso y s i todos hubiesen sabido forta-
lecer los sectores democráticos y nacionales del Ejárcito» Yo 
no aé cuál era l a vocaeión real de los militares chilenos, pero 
no creo que todos tuviesen como perspectiva vocacional ese "estado 
de guerra interna" que ha estado vicíente desde e l 11 de septiem-
bre de 1973. 

Reflexionar sobre la experiencia de Chile y sacar conclu-
siones válidas para otros horizontes es tsimbién una forma 
de solidaridad con e l pueblo chilejio. 
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Lo cierto ea g.ue el golpe fascista g lo que ha ocurrido 
después, durante ©1 año transcurrido, han representado una gra-
vísima derrota para las fuerzas populares. Superar esta derrota 
exigirá, sin duda, un largo y tenaz esfuerzo por rehacer y con-
solidar la unidad de ajoiplios sectores del pueblo — incluyendo 
a algunos que se levantaron contra Allende — » La resistencia 
contra el mortífero impacto de la represión es la tarea princi-
pal del momentojper^^l^l^falfstanoia se combinará cada vez niás 
con naevaa formas de movilización te popular, a trabes de instru-
mentos muy diversos. Sdlo esta movilización, cuyas formas son di-
fíciles de preverCy sobre la cual no se puede,desde luego, dog-
matizar) puede devolver al pueblo chileno la libertad perdida* 

If- u t . o 


